
El pasado 1 de octubre, a pesar y en contra de la brutal represión de la 
policía española, el pueblo catalán salió a las calles con gran valentía. 
En los pueblos y en los barrios se ocupaban las escuelas y las calles 
para garantizar que se pudiera votar.  
Desde primera hora de la mañana, la Policía Nacional y la Guardia 
Civil, por órdenes del régimen monárquico y el gobierno del PP, 
reprimían brutalmente. Todavía están frescas las imágenes de mujeres 
y hombres pisoteados y golpeados salvajemente por las porras de la 
policía, de gente arrastrada por el suelo para intentar apartarlos de las 
puertas de los colegios, etc. Más de 893 heridos por los perros de presa 
de Felipe VI y Rajoy.

Aun así, con la represión y las fuerzas de ocupación de más de 5.000 
policías nacionales y agentes de la Guardia Civil que el régimen envío 
a Catalunya, sólo consiguieron cerrar 319 de los 2.315 colegios donde 
se podía votar, tan sólo el 14 %. 
Eran miles y miles los que salieron a las calles a impedir que la policía 
se llevara las urnas, tal es así que en distintos lugares se podía ver a 
la policía retroceder casi huyendo ante la manifestación de miles de 
catalanes al grito de “votarem”.
A pesar de la bestial represión, millones de catalanes fueron a votar. 
Según la Generalitat, los resultados definitivos dieron una participaron 
de 2.286.217 personas (el 43,03% del censo), de las que 2.044.038 
votaron sí (90,18%), mientras que 177.547 votaron no (7,83%), otras 
44.913 en blanco (1,98%) y 19.719 nulo.

Contra viento y marea, los trabajadores y el pueblo catalán han 

demostrado en las calles que están dispuestos a luchar con todas sus 
fuerzas contra la represión del gobierno central y por su independencia.

Mientras que el gobierno negaba públicamente las cargas policiales 
contra los catalanes y el número de heridos, se preparaba la huelga 
en Catalunya. Tan sólo dos días después de la celebración del 
Referéndum tuvo lugar una Huelga General en toda Catalunya 
convocada por sindicatos minoritarios como CGT, Intersindical 
CSC, COS e Intersindical Alternativa de Catalunya (IAC). Las 
burocracias sindicales de los sindicatos mayoritarios, CCOO y UGT, 
boicotearon la convocatoria alineándose con el nacionalismo español. 
Podemos junto a los estalinistas del PCE-IU, también se alineó con 
los boicoteadores de la huelga, cubriendo, como siempre, el flanco 
izquierdo del régimen del 78.
Los trabajadores y el pueblo catalán garantizaron la huelga con 
movilizaciones masivas en Barcelona, Girona, Tarragona, Lleida y 
muchas otras poblaciones de Catalunya.

Mientras la crisis del infame régimen del 78 se profundizaba, el parásito 
del Rey Felipe VI lanzó una verdadera amenaza al pueblo catalán 
por televisión. En su discurso decía que la situación es “de extrema 
gravedad”, que en Cataluña “han vulnerado de manera sistemática las 
normas aprobadas legal y legítimamente, demostrando una deslealtad 
inadmisible hacia los poderes del Estado.” Acusó al pueblo catalán de 
pretender “quebrar la unidad de España y la soberanía nacional, que 
es el derecho de todos los españoles a decidir democráticamente su 
vida en común.” Y manifestó que los “legítimos poderes del Estado” 
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deben asegurar “el orden constitucional, la vigencia del Estado de 
derecho y el autogobierno de Cataluña, basado en la Constitución 
y en su Estatuto de Autonomía”.
Como ya han demostrado, los parásitos de la monarquía de los 
Borbones, jefes del capital financiero e imperialista del Estado 
Español, no permitirán jamás ni tan siquiera el derecho al pueblo 
catalán a decidir su destino.  Para defender la “unidad de España”, 
es decir sus negocios y el saqueo sobre los pueblos a los que 
oprime, el gobierno del PP con el apoyo de los partidos patronales 
como el PSOE y Ciudadanos, utilizarán todo a su alcance.
¡Fuera las manos de la monarquía parásita y el gobierno de Rajoy 
de Catalunya! 
¡Paso a la república de los indignados!
¡Por el derecho incondicional del pueblo catalán a su 
autodeterminación, inclusive la independencia, si así lo decide!

LA BURGUESÍA CATALANA MUESTRA NUEVAMENTE 
QUE TEME MÁS A LA MOVILIZACIÓN DE LAS MASAS 
QUE A SUS SOCIOS DE LOS BORBONES Y EL PP

El President de la Generalitat de Catalunya, Carles Puigdemont, 
respondió a Felipe VI que “Así, no. Con su decisión de ayer usted 
decepcionó a mucha gente en Cataluña que le aprecia”, según él, 
¡porque no apeló al diálogo!
Venimos denunciando desde el principio que para la burguesía 
catalana la palabra “independencia” significa sacar una mayor 
tajada de ganancias para sus bolsillos, mientras que para los 
trabajadores y el pueblo catalán “independencia” significa salir del 
yugo centralista y luchar por tener una vida y un trabajo dignos. 
No se puede ni siquiera plantear el problema de la independencia 
de Catalunya sin luchar contra la monarquía de los Borbones y el 
régimen del 78. Tampoco se puede luchar por el derecho a decidir 
del pueblo catalán sin derribar los Pactos de la Moncloa, con los 
cuales la burocracia sindical de CCOO y UGT le ata las manos a 
los trabajadores de todo el estado español y mantiene a la clase 
obrera completamente dividida.

La burguesía catalana ya está viendo peligrar sus negocios. Los 
bancos como el Sabadell y Caixabank trasladan su sede fuera de 
Catalunya. 
La expropiación sin pago y bajo control de los trabajadores de 
todos los bancos es una tarea imprescindible para luchar contra el 
golpe de estado del gobierno a Catalunya y por su derecho a decidir. 
Y esta tarea sólo puede llevarla adelante la clase obrera liderando 
al pueblo catalán y en estrecha unión con los trabajadores del resto 
del estado español. La burguesía y pequeña burguesía catalana de 
PdeCat y ERC, a los que apoya los “anticapitalistas” de la CUP, 
nunca podría hacerlo.
Los burgueses temen más a la clase obrera que está en las calles 
que a sus socios de Madrid. Ellos no tienen fronteras, trasladan 
sus bancos y empresas sin problemas, ya sea a Madrid, Mallorca 
o incluso podrían hacerlo a América Latina donde son unos de los 
más grandes saqueadores.

Éste es el cuadro de la situación en Catalunya, la burguesía 
desayuna, come y cena, en Barcelona y en Madrid, mientras el 
proletariado traicionado por las burocracias sindicales y dirigido 
por los reformistas, con una flexibilización laboral con salarios 
bajísimos, pone su cuerpo en la calle sin el más mínimo derecho 
a decidir.

Para que el pueblo catalán tenga el derecho a decidir es necesaria una 
Asamblea Constituyente revolucionaria Catalana verdaderamente 
libre y soberana, que sea realmente representativa con la elección 
de un diputado cada 10.000 habitantes, que, con una cámara única, 
con funcionarios revocables en cualquier momento, que ganen el 
sueldo de un obrero, legisle y ejecute e imparta justicia. Su primera 
tarea sería romper el sometimiento a la monarquía y declarar la 
independencia de Catalunya, que desconozca la casta de jueces y 
disuelva la policía, los Mossos y todas las fuerzas represivas.
Una Asamblea Constituyente revolucionaria debe llevar adelante 
la expropiación sin pago y bajo control obrero de los bancos 
que saquearon nuestros trabajos, nuestros salarios y se robaron 
nuestras viviendas. 
Debe imponer impuestos progresivos a las grandes fortunas, que 
reparta las horas de trabajos entre ocupados y parados con un 
salario digno. 
Esta Asamblea Nacional Constituyente Catalana no tendría 
verdadero poder sino desarma a la burguesía y se asienta en el 
armamento del pueblo, puesto que, si tomara una sola medida que 
pusiera en riesgo la propiedad y los intereses del imperialismo 
y de la burguesía, como única manera de conquistar las justas 
demandas de los explotados las fuerzas armadas del estado español 
y la OTAN, la disolverían a tiros. 
Por eso mismo, solo un gobierno obrero y popular asentado en 

los organismos de autodeterminación, armamento y democracia 
directa será el único que podrá garantizar una Asamblea 
Constituyente revolucionaria Catalana democrática hasta el final.

Los trabajadores de Catalunya junto a los del estado español, 
liderando la lucha en alianza con las clases medias pobres, son 
los únicos que tienen la fuerza para enfrentarse a la Monarquía 
y a los parásitos del capital financiero español y catalán. Así lo 
demostraron los estibadores de Barcelona y todos los trabajadores 
catalanes en la huelga del 3 de octubre. 
El capital no tiene fronteras, sólo defiende sus negocios. La clase 
obrera que no tiene ningún interés que la ate a la burguesía, por 
eso es la única que puede expropiar los bancos y ponerlos bajo 
control de los trabajadores.
Ha quedado más que demostrado que no habrá una Catalunya 
libre sin expropiar a los expropiadores, sin luchar por que la crisis 
la paguen los capitalistas que son quienes la provocaron.

Represión de la Policía Nacional el 1 O

Carles Puidgdemont con el Rey Felipe VI
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¡POR UNA CATALUNYA OBRERA Y SOCIALISTA, NI 
VASALLA DE LA CORONA NI DE LA EUROPA DE 
MAASTRICHT IMPERIALISTA! ¡POR UNA FEDERACIÓN 
LIBRE DE REPÚBLICAS SOCIALISTAS DE LA PENÍNSULA 
IBÉRICA!

Insistimos, no hay manera de luchar por el derecho a la 
autodeterminación de Catalunya separada de la pelea del conjunto 
de los trabajadores del estado español por derrotar a la monarquía, 
disolver sus cortes, y ponerse en pie de guerra para recuperar el 
salario, el empleo y la vivienda que les robaron. 
El único gobierno que puede ser capaz de derrotar a los Borbones 
y garantizar la expropiación sin pago y bajo control obrero de 
los bancos y transnacionales es un gobierno provisional de las 
organizaciones obreras y los campesinos pobres, un gobierno 
apoyado en los consejos obreros y comités de soldados.
Es que las libertades democráticas, aun las formales y las más 
extremas, solamente las pueden conquistar las masas si se arman 
y destruyen las castas de oficiales asesinas que sólo sobreviven 
como socias de la OTAN. Sin armas y sin desarmar al enemigo 
de clase, no hay ni pan, ni libertad, ni independencia nacional. Sin 
gobierno de los explotados, nada de esto será posible. 

En manos de la burguesía, Catalunya terminará siendo entregada 
a Maastricht o llevada a nuevos tratados con los Borbones y el 
gobierno central para seguir explotando a la clase obrera y robando 
las riquezas de los pueblos oprimidos.
Sólo el proletariado catalán, compuesto en su mayoría por 
inmigrantes y del resto del estado español, puede llevar hasta el 
final la lucha por el derecho a la autodeterminación de Catalunya.
A pesar de las mil y una traiciones sufridas por la clase obrera, 
a pesar de que las direcciones reformistas y la burocracia 

sindical garantizaran que los trabajadores paguen la crisis de los 
capitalistas, la clase obrera sigue en pie de lucha.
En Francia, los trabajadores no cesan en su pelea contra la reforma 
laboral de Macron y vienen de protagonizar hace menos de un 
mes una gran huelga general. Hace poco vimos en Hamburgo el 
infierno que la juventud rebelde y los trabajadores les hicieron vivir 
a los gobernantes imperialistas. ¡Allí están las fuerzas para luchar 
por el derecho a la autodeterminación de Catalunya y de todos las 
nacionalidades y pueblos oprimidos por la Corona Española! 
¡Destruyamos hasta sus cimientos a la imperialista Europa de 
Maastricht y construyamos sobre sus ruinas los Estados Unidos 
Socialistas de Europa!

¡Huelga General Revolucionaria!
¡En toda Europa y en la península ibérica: una sola clase 
obrera!
¡Fuera la monarquía y sus sirvientes, reyes y príncipes! 
¡Abajo el régimen de la constitución del 78 y sus pactos de la 
Moncloa!
¡Expropiación sin pago y bajo control obrero de todos los 
bancos!
¡Disolución de las Cortes! ¡Paso a la República de los 
indignados!
¡Fuera la OTAN!
¡Por una FEDERACIÓN LIBRE DE REPÚBLICAS 
SOCIALISTAS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA!
¡Abajo el Maastricht imperialista! ¡Por los ESTADOS 
UNIDOS SOCIALISTAS DE EUROPA!

09/10/20017
Democracia Obrera – Estado Español

El pasado 9 de octubre se llevó adelante en Valencia el día 
de la Comunitat más conocido como la “diada” valenciana. 
A eso de las 18hs, en momentos en que todos los años se 
manifiestan los sectores independentistas con banderas 
catalanas esteladas, apareció un grupo de fascistas. 
Entre estas bandas fascistas estaban los Yomus -grupo 
ultra del Valencia CF-, el Grup d’Acció Valencianista (GAV) 
y España 2000, que agredieron a trompadas y a patadas 
a hombres y mujeres.
Mientras los independentistas gritaban cánticos por 
los “Països Catalans”, la “democracia” y la “libertad 
de expresión”, estas bandas fascistas insultaban a 
manifestantes y periodistas.

El gobierno de la monarquía y el PP mantiene a más de 
400 vascos encarcelados, Alfon lleva ya más de dos años 
en prisión por luchar por los derechos de los trabajadores 
en una huelga general, Bódalo continúa preso por pelear 
junto a los jornaleros de Jaén, cientos de luchadores están 
procesados e incluso músicos por cantar contra los parásitos 
de la Corona. 
Mientras, sigue dejando libres a los fascistas de Falange 
Española, Democracia Nacional, Hogar Social Madrid y 
España 2000 entre otros.

Hay que aplastar a los fascistas ¡Para enfrentar al 
estado asesino, carcelero y represor, y también a 
las bandas fascistas que atacan a los trabajadores 
y sus familias… comités de autodefensa de la clase 
obrera y la juventud! ¡Hay que organizarlo ya desde 
los sindicatos y las organizaciones de lucha en todo 
el Estado Español!

Valencia: 

¡Hay que aplastar a las bandas fascistas 
de España 2000 y sus socios!

Fascistas golpeando a manifestantes
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La burocracia sindical de CCOO y UGT y los partidos de la Corona, 
como Podemos y PCE-IU, quieren poner de rodillas a los trabajadores 

y al pueblo catalán

Después de la lucha en las calles del 1 de octubre y de la huelga 
del 3 de octubre en Catalunya, tanto la burocracia sindical como 
Podemos y PCE-IU han profundizado su política de aislar a los 
trabajadores y el pueblo catalán del resto del estado español para 
que se arrodillen ante el Rey y el PP y abandonen la lucha por su 
derecho a la autodeterminación.
La huelga del pasado 3 de octubre fue convocada por sindicatos 
minoritarios y garantizada por los trabajadores catalanes en las 
calles. Los burócratas sindicales de CCOO y UGT, cuando se vieron 
desbordados en las calles, amagaron en un principio con convocar 
ellos también a esa huelga. Finalmente, como todos sabíamos no 
convocaron y se colocaron junto a los partidos patronales entorno 
a la Monarquía y el Régimen contra las masas catalanas. 
Sabiendo que el derecho a decidir del pueblo catalán depende de 
la más férrea unidad de la clase obrera catalana con el resto de los 
trabajadores del Estado Español, la burocracia sindical ha actuado 
de esquirol de la lucha del pueblo catalán. 
Una convocatoria de CCOO y UGT llamando a tomar las calles 
y parar en todo el estado español en favor del derecho a la 
autodeterminación del pueblo catalán era la garantía para que 
ésta se lleve adelante. Justamente no hacerlo y ubicarse junto a los 
Borbones y al gobierno del PP es para dividir a la clase obrera de 
todo el estado español y aislar a los trabajadores y al pueblo de 
Catalunya para que se pongan de rodillas y acepten rendirse.

PODEMOS, con su referéndum pactado se ubica del lado del 
“Tejero” Rajoy

En 1981 el teniente coronel Antonio Tejero lideró un intento de 
golpe de estado, entrando con su grupo de Guardias Civiles al 
Congreso de los Diputados y ocupando militarmente la ciudad de 
Valencia. En ese entonces el Rey Juan Carlos se ubicó como un 
supuesto “mediador”, cuando todos sabían su implicación directa 
con el golpe.
Hoy, el golpe de estado de la monarquía de los Borbones y el PP 
fue contra Catalunya, al que ha ocupado con más de 5.000 Policías 
Nacionales y Guardias Civiles que encabezaron la brutal represión 
del pasado 1 de octubre.
Rajoy y Felipe VI son los Tejeros de 2017 y todo posicionamiento 
que no sea frontal a este actual golpe de estado contra el pueblo 
catalán les coloca en el lado de la banda de delincuentes golpistas. 

Ahí es donde se está situando desde un principio Podemos.
La “nueva izquierda” de Podemos, de la que el estalinismo del 
PCE-IU es íntimo aliado como componente de Unidos Podemos, 
han planteado desde hace meses un “referéndum pactado”. Pero 
¿se puede hacer un referéndum pactado con la Corona y el PP, C´s 
y PSOE? 
Estos son los partidos del régimen de la Constitución del 78, 
heredero del franquismo, que llevaba como bandera que “España 
es una e indivisible”.
PODEMOS se ha propuesto decenas de veces como mediadores 
entre el gobierno de Rajoy y el de la Generalitat. Pero con su 
política Podemos se ha alineado junto al nacionalismo español 
y la burguesía española en defensa de la Corona y el Régimen 
de la Constitución del 78, que impide el derecho democrático a 
Catalunya, Euzkadi y Galiza a su autodeterminación.
PODEMOS hace rato ha abandonado la lucha por la república y se 
ha convertido en un partido de gobierno en el Estado Español, con 
la autorización que le dio la monarquía, después de la ayuda que 
éste le prestó para su autoreforma.
No ha llamado nunca a derrocar en las calles y con la lucha, como 
en el año 1931, a la monarquía hoy en crisis de los Borbones, los 
testaferros del capital financiero del Estado Español y socios del 
imperialismo yanqui en el saqueo del planeta.
Es por esta razón que desde un primer momento se negaron 
a declarar el derecho incondicional a la autodeterminación, e 
inclusive a la independencia, de la nación vasca y catalana, que 
la monarquía oprime. Por eso silencia que los parásitos de los 
Borbones y el gobierno de Rajoy tiene a más de 400 vascos presos 
en las cárceles del estado español.  Lo que hace PODEMOS es un 
verdadero fraude a la lucha de los indignados de la que dicen ser 
continuidad.

Junto a la burocracia sindical de CCOO y UGT, Podemos y sus 
socios del PCE-IU, se han encargado de aislar a los trabajadores y 
el pueblo de Catalunya para obligarlos a que se pongan de rodillas 
ante la Corona y el régimen del 78.
Podemos ha patrocinado las convocatorias de las concentraciones 
“Parlem-hablemos” del 7 de octubre, con manifestantes vestidos 
de blanco que piden diálogo entre el gobierno central y el catalán, 
para supuestamente oponerse a las convocatorias del nacionalismo 
españolista de las concentraciones del 7 y 8 de octubre que, con 
manifestantes envueltos en la bandera española, pedían cárcel para 

Dirigentes de CCOO junto a Felipe VI

Felipe VI con Alberto Garzón (IU) y Pablo Iglesias
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Tan solo una semana después del 
Referéndum y pasados apenas unos pocos 
días de la huelga general en Catalunya, la 
gran burguesía “catalana” ha anunciado 
que traslada su sede a otras ciudades. 
Grandes bancos y empresas, como 
CaixaBank, el Banco Sabadell, Gas Natural 
Fenosa, Seat, Avertis, Catalana Occidente, 
Codorniu, Freixenet y otras empresas de 
los sectores más pujantes, como el textil, 
el químico o las telecomunicaciones han 
decidido cambiar, o se lo están pensando, 
su sede social fuera de Catalunya. 

Hoy esta burguesía se va de Catalunya 
porque no les conviene a sus bolsillos. La 
burguesía de los bancos y de las empresas 
no tiene “patria” ni territorio que defienda, 
sólo le importan sus negocios. Si hoy 
trasladar su sede a otras ciudades del 
estado español le garantiza sus ganancias 
lo hace. Su única “bandera” son los miles 
de millones de euros que le robaron a los 
trabajadores y al pueblo haciéndoles pagar 
la crisis que ellos habían generado en el 
2008 con los bonos basura de las hipotecas.
Todavía hoy, después de casi diez años, 
los trabajadores continúan perdiendo 
sus viviendas hipotecadas por no poder 
pagarlas ya que la gran mayoría no llega 
a un salario de 1.000€. En todo el estado 
español y también en Catalunya pueden 
verse los pisos vacíos con sus puertas 
selladas, lo que significa que una familia fue 
desahuciada por un banco.

¡Basta! Los trabajadores queremos 
independencia, pero de todos los 
patrones. No queremos ser más 
esclavos ni de la burguesía catalana ni 
de la españolista.

Mientras en Catalunya como en el resto 

del estado español, la 
gran mayoría de la clase 
obrera inmigrante trabaja 
sin contratos y el resto de 
los trabajadores lo hace 
con convenios basura, 
la burguesía de Sabadell 
como de Caixabank hacen 
jugosos negocios junto a la 
monarquía de los Borbones 
y el gobierno del PP.

Sólo la clase obrera puede 
garantizar el derecho a 
la autodeterminación de 
Catalunya porque es la única que no tiene 
ningún lazo que la ate a la burguesía. 
Como ya se ha demostrado, la burguesía 
y pequeña burguesía catalana de PdeCat 
y ERC, a los que los “anticapitalistas” 
independentistas de la CUP apoya, no 
quieren la independencia o habrían 
expropiado ya sus bancos, pero no puede 
jamás la burguesía expropiarse a sí misma.

La patronal catalana está utilizando las 
justas aspiraciones del pueblo como 
moneda de cambio para una negociación 
de sus propios intereses. Hace rato que 
la patronal de Catalunya quiere ganar 
mayor autonomía política y económica, 
más parecida a la que tiene el PNV en 
el País Vasco, que le permite recaudar 
determinados impuestos que la autonomía 
catalana no les permite. Para esto no tiene 
ningún problema en utilizar el genuino 
reclamo de autodeterminación del pueblo 
catalán para garantizar mayores ganancias.

La clase obrera tiene que expropiar a los 
expropiadores. Debemos expropiarles 
los bancos y las fábricas, para garantizar 
vivienda y trabajo digno.

Sólo la clase obrera del estado español y 
catalana puede llevar hasta el final la lucha 
contra toda opresión nacional, incluso con 
la que ejercen los borbones y sus empresas 
contra otros pueblos oprimidos fuera del 
Estado Español. 

No habrá Catalunya libre sin expropiar sin 
pago y nacionalizar bajo control obrero a 
los bancos y las transnacionales. Catalunya 
solo será libre sin los Borbones y sin el 
Maastricht imperialista. 

Los trabajadores de Catalunya junto a los 
del estado español son los únicos que tienen 
la fuerza para derribar la Monarquía y a los 
parásitos del capital financiero español, 
catalán y europeo. El pueblo catalán no 
tendrá su derecho a decidir si no se acaba 
con la monarquía de los Borbones.

¡Expropiación, sin pago y bajo control 
obrero, de todos los bancos para hacer una 
banca estatal única y darles créditos baratos 
a los pequeños productores del campo y la 
ciudad, y devolverles sus viviendas a los 
trabajadores!

Para que los trabajadores tengamos independencia y no seamos esclavos de la burguesía catalana ni española…

Hay que expropiar los bancos y las empresas que se llevan jugosas ganancias 
a costa del trabajo de los obreros inmigrantes y los trabajadores catalanes

Puidgdemont junto al PP y los Borbones

Puigdemont, la unidad de España y la aplicación del artículo 155. 
En realidad, las concentraciones blancas del “Parlem-hablemos” de 
Podemos y las roji-gualdas del españolismo son dos puntas de una 
misma soga con la que se intenta estrangular el legítimo derecho a 
la independencia del pueblo catalán. 
Ese es el papel de Podemos, el PCE-IU y las burocracias de CCOO 
y UGT, el de garantizar el sostén del Rey. La diferencia entre estos 
y el nacionalismo españolista puro es que los primeros dicen que 
hay que hacerlo dialogando y los segundos que hay que hacerlo 
reprimiendo con la Guardia Civil.

La “nueva izquierda” envenena la conciencia de los trabajadores con 
recetas que encierran el respeto a una Corona asesina imperialista. 
Podemos, el PCE-IU y la burocracia de CCOO y UGT son la 
izquierda de la Monarquía, por ello se niegan a plantear y llamar a 
la Huelga General en todo el Estado Español por Catalunya. Están 
cómodamente sometidos a la Monarquía y al capital financiero 
español que la sostiene como gendarme de la cárcel de naciones 

que es el actual Estado Español. 

La nueva izquierda que lleva en su seno a un estalinismo que habla 
en nombre del socialismo, engaña y traiciona a los trabajadores. 
Los que ayer expropiaron la lucha contra la Monarquía en la 
República de los Indignados hoy ponen de nuevo a la clase obrera 
a los pies de esta contra la lucha independentista catalana. 
Es necesaria una voz valiente de la clase obrera que marque una 
estrategia para triunfar: sólo la clase obrera del Estado Español y 
catalana puede llevar hasta el final la lucha contra toda opresión 
nacional, no habrá Catalunya libre, sin expropiar sin pago y 
nacionalizar los bancos y las empresas imperialistas.

PODEMOS es un nuevo engaño y obstáculo para impedir que 
la clase obrera europea retome el camino de la revolución. Una 
nueva cobertura de la Europa de Maastricht. Nuevas caras, 
viejas políticas.
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Trotsky escribió en los años 30, en medio de la revolución 
española que se estaba desarrollando, valiosos textos sobre la 
cuestión nacional catalana. Sus escritos mantienen una enorme 
actualidad y tocan cada uno de los ejes que todavía están en 
discusión hoy en 2017. 
En los textos que presentamos a continuación León Trotsky 
escribía a sus, por aquel entonces, camaradas de la organización 
trotskista española Izquierda Comunista Española, que dirigía 
Andreu Nin, con los que luego rompería. Trotsky en estas cartas 
les pide que su posición destacase que la clase obrera catalana 
se pusiera al frente de la lucha acabando con la línea, primero, 
de la Federación Catalano-Balear, luego del Bloque Obrero y 
Campesino de Maurín (aliado de Nin) y finalmente con la posición 
de la Alianza Obrera, en la que la clase obrera estaba a remolque 
de la burguesía y la pequeña burguesía. Hoy día, la actual CUP, 
supuestamente anticapitalista, podría tomar buena nota de esto. 
Trotsky también hacía una crítica al Govern catalán de la ERC de 
Lluis Companys frente a su actitud cobarde, señalándoles como 
incapaces de llevar a cabo las tareas necesarias que requerían 
los acontecimientos. Es un perfecto paralelismo con lo que hoy 
ocurre con el PDeCAT de Puigdemont y la ERC de Junqueras, a 
los que la CUP da su apoyo.

Lo que Trotsky escribió en los años 30 también desenmascara 
más de 80 años después no solamente a la CUP sino también a la 
izquierda reformista españolista de PODEMOS y los estalinistas 
del PCE-IU y a las direcciones sindicales burocráticas de CCOO 
y UGT de hoy día. Los falsos internacionalistas, como Alberto 
Garzón del PCE-IU, que hoy en día equiparan al nacionalismo de 
una nación oprimida, como la catalana, con el nacionalismo de una 
nación opresora, como la española, deberían leer atentamente lo 

que les dedica Trotsky en 
varios extractos de estos 
escritos: la clase obrera 
debe ponerse siempre 
al lado de la lucha de la 
nación oprimida. Especial 
interés tiene lo que dice 
Trotsky sobre la cuestión 
militar de que había que 
poner a milicias obreras 
al frente de la lucha de 
liberación nacional. También deberían sacar conclusiones tras 
esta lectura los que para oponerse al nacionalismo españolista 
caen en la propaganda separatista, como hacen algunos grupos 
de renegados del trotskismo como Corriente Roja de la LIT-CI 
o Lucha Internacionalista de la UIT-CI, éstos grupos confunden 
a los trabajadores respecto a la diferencia entre luchar por la 
independencia y luchar por la autodeterminación (derecho a la 
independencia) y por una Federación de Repúblicas Socialistas 
de la península ibérica. 

En los escritos extractados Trotsky también da una lección a 
la actual izquierda reformista de todo pelaje sobre que la lucha 
del pueblo y clase obrera catalana es la misma lucha que la del 
proletariado del resto del Estado español. También predice la 
intransigencia del gobierno de Madrid, o el carácter reaccionario 
de sus medidas, como las que hoy pone en práctica Rajoy y los 
Borbones. Podemos y el PCE-IU quedan desacreditados con 
su campaña de excusas pidiendo intermediación y diálogo con 
la Corona y el Gobierno del PP para un imposible referéndum 
“legal”.

La vigencia del programa de León Trotsky sobre la 
cuestión catalana

( ... ) Hablemos de eso que se suele llamar 
el nacionalismo de la Federación Catalana. 
Es una cuestión muy importante, muy grave. 
Los errores cometidos sobre esta cuestión 
pueden tener consecuencias fatales.
La revolución ha hecho despertar en 
España, todas las cuestiones, más 
poderosamente que nunca, y entre ellas la 
de las nacionalidades. Las tendencias y las 
ilusiones nacionales están representadas 
fundamentalmente por los intelectuales 
pequeño burgueses, que se esfuerzan 
por encontrar entre los campesinos un 
apoyo contra el carácter desnacionalizador 
del gran capital y contra la burocracia del 
estado. El papel dirigente en la actual fase 
de la pequeña burguesía en el seno del 
movimiento de emancipación nacional, 
como en general en todo el movimiento 
democrático revolucionario, introduce 
inevitablemente prejuicios de toda clase. 
Procedentes de ese medio, las ilusiones 
nacionales se filtran también entre los 
obreros. Esta es, seguramente, en su 
conjunto, la situación de Cataluña, y 
quizá hasta cierto punto de la Federación 
Catalana. Pero lo que acabo de decir no 
disminuye en nada el carácter progresista, 
revolucionario democrático de la lucha 
nacional catalana contra el imperialismo 
burgués, la soberanía española y el 

centralismo burocrático.

No se puede perder de vista ni por un 
momento que España entera y Cataluña, 
como parte constituyente de ese país, 
actualmente, están gobernadas, no por 
nacionales demócratas catalanes, sino 
por burgueses imperialistas españoles, 
aliados a los grandes latifundistas, a los 
viejos burócratas y a los generales, con 
el apoyo de los socialistas nacionales. 
Toda esta cofradía tiene la intención de 
mantener, por una parte, la servidumbre 
de las colonias españolas, y, por otra. 
asegurar el máximo de centralización 
burocrática de la metrópoli; es decir, 
quiere el aplastamiento de los vascos, los 
catalanes y de las otras nacionalidades 
por la burguesía española. (negritas 
nuestas)

Dada la combinación presente de fuerzas 
de clase, el nacionalismo catalán es un 
factor revolucionario progresista en la fase 
actual. El nacionalismo español es un factor 
imperialista reaccionario. El comunista 
español que no comprenda esta distinción, 
que la ignore, que no la valore en primer 
plano, que, por el contrario, se esfuerce por 
minimizar su importancia, corre el peligro 
de convertirse en agente inconsciente de 

la burguesía española, y de estar perdido 
para siempre para la causa de la revolución 
proletaria. (2)

¿Dónde está el peligro de las ilusiones 
nacionales pequeño burguesas? En que 
pueden dividir al proletariado español en 
sectores nacionales. El peligro es muy 
serio. Los comunistas españoles pueden 
combatirlo con éxito, pero de una sola 
manera: denunciando implacablemente las 
violencias cometidas por la burguesía de la 
nación soberana y ganando así la confianza 
del proletariado de las nacionalidades 
oprimidas. Una política distinta equivaldría 
a sostener al nacionalismo reaccionario 
de la burguesía imperialista que es dueña 
del país, en contra del nacionalismo 
revolucionario democrático de la pequeña 
burguesía de una nacionalidad oprimida.

León Trotsky

17 de mayo de 1931 (a los camaradas de Madrid) (1)

Notas:
1 - En esta época, los responsables madrileños eran 
Francisco Garcia Lavid (Lacroix) y Juan Andrade.
2- Este temor al “Chauvinismo” español tenía una 
gran importancia, desde el punto de vista de Trotsky, 
ya que en las filas de la Oposición en Madrid, se había 
desarrollado una gran hostilidad a la Federación 
Catalana
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1. La apreciación del conflicto catalán y de 
las posibilidades que se desprenden debe 
partir del hecho de que Cataluña representa 
hoy indiscutiblemente la posición más 
sólida de las fuerzas defensivas frente a 
la reacción española y al peligro fascista. 
Si se perdiera esta posición la reacción 
habría logrado una victoria decisiva y por 
mucho tiempo. Con una política justa, la 
vanguardia proletaria podría utilizar este 
bastión defensivo como punto de partida 
de una nueva ofensiva de la revolución 
española. Esta debería ser nuestra 
perspectiva.

2. Este desarrollo es imposible mientras el 
proletariado catalán no consiga encabezar 
el combate defensivo contra el gobierno 
central reaccionario de Madrid. Pero esto 
no es posible si el proletariado catalán 
manifiesta estar dispuesto a sostener esta 
lucha sólo en el caso de que sea iniciada 
[...] o por la intransigencia del gobierno 
de Madrid, o el carácter reaccionario 
de la pequeña burguesía catalana. La 
política seguidista de Maurín es adoptada 
por nuestros camaradas dentro de la 
Alianza Obrera de Cataluña. Romper este 
seguidismo sólo es posible si se coloca a 
la cabeza del movimiento de defensa, si 
aclara las perspectivas, si lanza consignas 
siempre más audaces y comienza a tomar 
la dirección de la lucha no en las palabras 
sino en los hechos.

3. Una resistencia victoriosa sólo puede 
concebirse si moviliza todas las fuerzas 
de las masas - y ahora existen las 
precondiciones para hacerlo - y además si 
lo hace hacia adelante, a la ofensiva. Por 
eso es de una importancia decisiva que 
la vanguardia proletaria explique desde 
ya a las masas obreras y campesinas del 
resto de España que la victoria o la derrota 
de la resistencia catalana determinará 
igualmente su propia victoria o su derrota. 
Hay que movilizar de inmediato a estos 
aliados en toda España, y no esperar el 
momento en que la ofensiva reaccionaria 
sea un hecho. (Que es la posición de 
nuestros camaradas y de la mayoría del 
comité de la Alianza Obrera).

4. Cataluña puede convertirse en el eje 
de la revolución española. La toma de la 
dirección en Cataluña debe ser la base de 
nuestra política en España. Pero la política 
de nuestros camaradas lo hace del todo 
imposible. Hay que cambiar urgentemente 
esta política si no se quiere que una 
situación decisiva acabe, por nuestros 
errores, en una nueva derrota que podría 
ser decisiva por mucho tiempo. No hemos 
de ocultar que la política de nuestros 
camaradas sobre esta cuestión ha dañado 
el prestigio no sólo de nuestra organización 

y de la Alianza Obrera, sino del proletariado 
mismo, y que no puede repararse sin un 
giro radical y mediante la prueba de los 
hechos. La posición actual de nuestros 
camaradas y de los de la Alianza Obrera 
sólo puede ser entendida por las masas 
trabajadoras no proletarias de la siguiente 
manera: el proletariado, por medio de sus 
organizaciones, está dispuesto a participar 
si otros empiezan. Y pone precio para 
hacerlo (ver los términos impuestos por la 
Alianza Obrera) a Esquerra Republicana 
de Cataluña, ignora completamente los 
intereses particulares de los campesinos 
y de las masas pequeñoburguesas, y 
afirma que se dedicará a dirigir el combate 
tan deprisa como sea posible hacia sus 
propios objetivos de clase, la dictadura 
del proletariado. En vez de aparecer como 
dirigente de todas las capas oprimidas de 
la nación, como dirigente del movimiento 
de liberación nacional, el proletariado sólo 
aparece aquí como acompañante de las 
otras clases: de hecho, un acompañante 
muy egoísta a quien se ha de hacer 
concesiones, o más bien promesas, porque 
se le necesita y en tanto se le necesita. 
La pequeña burguesía catalana, la gran 
burguesía y la reacción, basándose en la 
depauperación de la pequeña burguesía, no 
podían desear nada mejor del proletariado 
en una situación como esta.

5. Nuestros camaradas deben fundamentar 
su giro por encima de todo en lo siguiente: 
deben hacer agitación (tanto desde su 
organización como desde la Alianza 
Obrera) a favor de la proclamación de una 
república catalana independiente, y han 
de exigir, para garantizarla, el armamento 
inmediato de todo el pueblo. No se debe 
esperar que el gobierno les arme: deben 
formar inmediatamente milicias obreras 
que no sólo exigirán del gobierno el mejor 
equipamiento, sino que lo obtendrán 
desarmando a los reaccionarios y los 
fascistas. El proletariado ha de demostrar 
a las masas catalanas que tiene un interés 
sincero por la defensa de la independencia 
catalana. Es aquí donde residirá el paso 
decisivo hacia la conquista de la dirección 
en la lucha de todas las capas sociales, 
preparada por la defensa a la vez de la 
ciudad y del campo. El armamento del 
pueblo ha de convertirse en el centro 
de nuestra agitación en las próximas 
semanas, en torno a las consignas 
siguientes: “¡Ningún recorte de los salarios! 
El gobierno y la patronal deben asumir el 
coste del equipamiento y las reservas”. 
Las fuerzas militares existentes se han de 
utilizar como instructores en la formación 
de las milicias, y hay que hacer elegir a 
los oficiales por las milicias. La base de 
la milicia es la fábrica. Los obreros de la 
gran industria, los ferrocarriles, etc. y de 

todos los servicios públicos deben formar 
parte de esta milicia. Hay que llamar a la 
mayoría del pueblo a que se una. Cada 
regimiento elige su comité, el cual envía un 
representante al comité central de todas las 
unidades de milicia de Cataluña. El comité 
central, es decir el soviet central, funciona 
como Estado político, pero sobre todo 
como organismo de control y más tarde 
como autoridad central para las reservas 
y el equipamiento de las fuerzas armadas. 
En la realización de esta tarea se convertirá 
en un organismo junto al gobierno, el 
gobierno propiamente dicho. Es la forma, 
el desarrollo concreto del soviet en la 
situación actual en Cataluña.

6. Debido a sus profundas divisiones 
internas que no le permiten establecer su 
hegemonía en Cataluña, el proletariado no 
puede, en la situación actual, proclamar 
por sí solo la independencia de Cataluña. 
Pero puede y debe llamar con todas sus 
fuerzas a la independencia y exigirla del 
gobierno pequeño burgués de Esquerra 
(Republicana de Catalunya). Debe 
responder a sus maniobras dilatorias 
mediante la convocatoria de elecciones. 
“Necesitamos un gobierno que represente 
y dirija la voluntad real de lucha de las 
masas populares”. Los comités de la milicia 
deben convertirse en el medio principal 
para la preparación y celebración de 
dichas elecciones. En otras palabras, en la 
medida en que las dos fases del problema, 
la proclamación de la independencia y 
el armamento del pueblo, pueden estar 
separadas la una de la otra, es por medio 
de la segunda que se ha de realizar la 
primera.

7. El proletariado no sólo debe impulsar 
las reivindicaciones democráticas (libertad 
de prensa, Estado austero, nivelación de 
los salarios de los funcionarios, economía 
democrática, supresión de los impuestos 
indirectos, impuesto progresivo directo 
sobre los propietarios para financiar la 
resistencia, etc.) para él mismo, además 
de sus propias reivindicaciones de clase, 
sino que también debe incorporar todas 
las reivindicaciones específicas de los 
campesinos y de las masas pequeño 
burguesas.

Hay falta de información sobre los detalles 
de la cuestión agraria, pero el proletariado, 
por propia iniciativa, antes de nada ha 
de armar a las masas con consignas y 
reivindicaciones por las que combatir. 
Pero sin presentar estas reivindicaciones 
como condiciones para estar dispuesto a 
participar como clase en la lucha. 

León Trotsky

El conflicto catalán y las tareas del proletariado
(verano 1934)



Este lunes 16 de octubre los líderes de la ANC (Asamblea Nacional 
Catalana) y de Òmnium Cultura, Jordi Sánchez y Jordi Cuixart, 
respectivamente, han sido encarcelados sin el derecho a una fianza.
Ambos estaban citados a la Audiencia Nacional en Madrid, por 
un supuesto delito de sedición. Es decir, los acusan de convocar y 
participar en las concentraciones del 20 y 21 de septiembre pasado 
ante la Consejería de Economía, donde el pueblo catalán de conjunto 
luchaba por su derecho a decidir.
Lo que presenciamos es un ataque contra las más mínimas libertades 
democráticas de manifestación del pueblo catalán que viene llevando 
adelante la monarquía de los Borbones y Rajoy.

No debemos olvidar la brutal represión del pasado 1-O, cuando la 
policía nacional por orden del gobierno y sus jueces envió a la policía 
nacional para intentar impedir el referéndum. Más de 800 catalanes 
fueron heridos por las fuerzas de seguridad de la corona y el PP.
Este verdadero golpe de estado contra el pueblo catalán cuenta, 
además, en su breve historia, con las imágenes de la Guardia Civil 
registrando imprentas, Consejerías y llevándose presas a 13 personas 
ligadas al gobierno de la Generalitat, mientras a éste le congelaban sus 
cuentas y otros policías y guardias civiles intentaban entrar al local 
central de la CUP.

Ha quedado más que demostrado que la monarquía y Rajoy, con 
el apoyo directo del PSOE y Ciudadanos, han dado un verdadero 
golpe de estado al que hoy se suman presos políticos y la inminente 
aplicación del artículo 155 de la Constitución con el que intervendrían 
el gobierno de la Generalitat y anularían la autonomía de Catalunya.
La lucha por el derecho a la autodeterminación del pueblo catalán 
debe ser una pelea de la clase obrera de todo el estado español para 
terminar con el régimen del 78 y los infames Pactos de la Moncloa. 

¡Libertad ya a todos los presos políticos de Catalunya y de 
todo el estado español por luchar! ¡Libertad a Alfon, Bódalo 
y a los más de 400 presos vascos!
¡Fuera la monarquía!¡Paso a la república de los indignados!
¡Por el derecho a la independencia de Catalunya!
¡Por una FEDERACIÓN DE REPÚBLICAS LIBRES SOCIALISTAS 
DE LA PENÍNSULA IBÉRICA!
¡Abajo el Maastricht imperialista! ¡Por los Estados Unidos Socialistas 
de Europa!

NUEVO ATAQUE CONTRA EL PUEBLO DE CATALUNYA:

La Jueza de la audiencia nacional decretó la prisión sin 
fianza para los líderes de ANC y Omnium…
El Estado Español suma dos presos políticos…

¡Libertad inmediata a Jordi Sánchez y Jordi Cuixart!

ARGENTINA         

JUICIO Y CASTIGO A LOS 

ASESINOS DE 

SANTIAGO MALDONADO

NO HAY JUSTICIA PARA LOS DE ABAJO 

CON JUECES, POLITICOS Y MILICOS 

EMPLEADOS DE LOS DE ARRIBA

QUE SE VAYAN TODOS 

QUE NO QUEDE NI UNO SOLO

ESTADO 
ASESINO

Jordi Sánchez y Jordi Cuixart   


